
EL TEMA DE LA DEPENDENCIA Y DEL AMOR
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Una de las pasiones intensas del hombre es la de ser amado, cuidado, pro
tegido, admirado. Esta condición de dependencia orienta el destino de un
número incomparablemente mayor de seres, que el de aquellos que, a tra
vés de un esfuerzo incesante, alcanza su propia libertad y gozan del poder
de amar. El hombre padece la relación de dependencia cuando está des
amparado o cuando es impotente para amar.

La ausencia relativa de la experiencia de amor, en el hombre contem
poráneo, plantea algunas preguntas: ¿Es la potencia de amar una con
dición difícil de lograr?; ¿es inherente al proceso de evolución de la natu
raleza humana? ¿Es el amor una experiencia rara, transitoria, milagrosa, o
es una experiencia accesible, que puede unlversalizarse? ¿Existe un poder
en el hombre que, a través del esfuerzo activo, pueda producir amor? ¿O la
experiencia de amor depende de poderes externos al hombre mismo? ¿Es
la capacidad de amar una respuesta fundamental al problema de la exis
tencia humana?

Muchas son las respuestas a estas preguntas que han formulado religio
sos, filósofos y muchos hombres profundamente preocupados por la realiza
ción feliz y genuina de la vida. También los psicoanalistas han abordado
estas preguntas. La historia de los descubrimientos psicoanalitícos referen
tes al amor ha avanzado del conocimiento de los motivos de la necesidad
de ser amado, la dependencia, hasta la esencia del goce de poder amar, del
amor.

Los conocimientos psicoanalitícos se basan en dos concepciones esencial
mente diferentes: Una orientación psicoanalítica intenta denodadamente im
poner la supremacía de la razón frente a las emociones y a la dependencia
de los poderes de lo inconsciente.

Otra orientación se preocupa por el estudio de los motivos que favore
cen o dificultan el despliegue y la realización de las potencialidades inheren
tes a la naturaleza humana y se basa en la convicción de que se alcanza la
felicidad con el libre goce de las emociones en una íntima armonía con la
razón.

Pero es un fundamento común de ambas orientaciones que el conoci
miento profundo del ser humano, el íntimo conocimiento de sí mismo y de
los otros, el descubrimiento de lo inconsciente, puede llevarnos por la senda
de la liberación.
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Psicología de la dependencia
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La dependencia no es el resultado de una debilidad interna del hombre que
lo obliga a aferrarse a otro, sino que es la consecuencia de la incapacidad
de realizar, experimentar y gozar las propias potencialidades. Aunque la rela
ción de dependencia es tan frecuente, desde un punto de vista radical no
debe considerarse como un fenómeno normal de la infancia ni de ningún
momento del proceso ontogenético. La infancia es una etapa sencillamente
natural de la vida. Una madre amorosa y su hijo existen con tanta natura
lidad, como están en actividad el Sol y la Tierra en el Universo. El amor
de la madre estimula en su hijo el descubrimiento progresivo de sus pro
pias fuerzas, las que conoce y activa en su evolución vital. Así crece en el
niño el sentimiento de que depende de sus fuerzas propias, y al percibirlas
se reconoce en ellas como un todo armonioso, un ser único e independiente,
diferente y al mismo tiempo unido a todo lo que existe humano y cósmico.
El carácter y la relación vital de los padres determinan al niño hacia las
polaridades fundamentales del crecimiento: "vida-muerte", "masculino-feme
nino"; avivan o detienen el anhelo natural del niño a la libertad y la co
municación.

Si la dependencia fuera inherente a la condición psicológica infantil, la
futura independencia del hombre estaría siempre muy comprometida, por
que el carácter humano se estructura primordialmente en los primeros años
de la vida. Lo que sucede es que, lamentablemente, las relaciones familiares
humanas están frecuentemente pervertidas: pobres o carentes de amor, lle
van al debilitamiento progresivo del sentimiento de fuerza y de indepen
dencia del ser en crecimiento. Proporcionalmente a la falta de amor de los
padres, crece la fuerza de la tendencia a la dependencia, alimentada por
el odio y por el miedo, y el temor a la soledad.

El hombre dominado por la condición de dependencia, no puede afirmar
su vida, su libertad y su capacidad de amar; no puede alcanzar su pro
pia identidad. El amor estimula en el ser en crecimiento el desarrollo de
su identidad genuina. Cuando se carece de amor y de libertad se intensi
fica la necesidad de identificarse con aquellos de quienes se depende. La
identificación con otros seres es la perversión del proceso que lleva al des
arrollo de la identidad. El dependiente deja de ser él mismo, para ser como
los otros.

El ser que necesita depender no es el protagonista de su vida, renuncia
a sí mismo y a la relación armoniosa con la vida, transfiere sus propias fuer
zas que no reconoce a una aparente fuerza exterior que lo trasciende. No
puede liberarse porque no puede comprender su propia humanidad y en
tonces reconocerse en los otros. No puede superar la vergüenza de sentirse
distinto de los otros. Sus vínculos no son universales sino muy exclusivos.
No puede amar y comprender al otro, sin odiarlo, despreciarlo, envidiarlo.
Vive con el temor de ser rechazado, abandonado, mientras sufre la intensa
necesidad de ser amado y protegido. Entabla un desafío inmenso con la
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existencia, se exige enormes esfuerzos, porque no encuentra un instante de
armonía con los seres y con la naturaleza. Es el ser en el que Freud reco
noció su afecto, la libido, como una espiral que puede proyectarse y rozar
tangencialmente los "objetos", para volver siempre al mismo eje, a la raíz
de un aislante narcisismo. El dependiente no puede trascender la geografía
emocional de sí mismo; no vibra al unísono con el ritmo de la vida humana
y universal, no logra concillarse con la corriente del flujo de la vida.

La dependencia es un estado de continua separación de los seres y de
la vida. Es un enfrentamiento imposible con la soledad y al mismo tiempo
es un vivir atormentado en los laberintos de la ambivalencia.

Se caracteriza por la tendencia a la depresión, a la pobre vitalidad, y a
la incapacidad de amar. .,

En el hombre, las fuerzas de la independencia y de la afirmación de la
vida se encuentran en lucha, en mayor o menor grado, contra las tendencias
que lo llevan hacia la enajenación y la dependencia.

La vida y la obra de Freud expresan en toda su intensidad esta lucha
por trascender la dependencia. La relación de dependencia de Freud con
su madre1 y posteriormente con algunas mujeres significativas, su esposa, su
cuñada, su hija Anna y Lou Andreas Salomé, lo llevaron a reprimir estos
fuertes vínculos con el mundo materno y le negaron la posibilidad de vivir
una profunda experiencia de amor. 8

La dependencia materna que también trascendió a algunos hombres
temporalmente, contrastaba fuertemente con su intenso anhelo de indepcn-

1 Helen Walker Puner y Ernest Jones han descrito la confianza de Freud1 en
el amor de su madre. Erich Fromm analizó la intensa vinculación de Freud con su
madre- La misión de Sigmund Freud. (Trad. F.C.E.)»¿rSt Jones ha dicho que Freud, «Aparte de una mayor intensidad en sus emo
ciones difería de Marta* en varios aspectos. Tenía ella el natural deseo femenino de
Ter amada, pero estaba segura de serlo. En cuanto a él, no sólo sentía ese deseo o
necedad con una intensidad mayor de lo que es común en el hombre, sino una
perpetua falta de certeza de que realmente fuese querido. Periódicamente sufría, por
ello, torturantes ataques de duda del amor de Marta* y el vehemente anhelo de re
cibir las consiguientes expresiones de seguridad. Como suele ocurrir en tales casos le
asaltaban ideas para poner a prueba ese cariño, algunas de ellas enteramente inade
cuadas e incluso fuera de lo razonable. La prueba principal que exigía era una com
pleta identificación con él, con sus opiniones, sus sentimientos y sus propósitos. No
sería realmente suya si en ella no veía estampado su "sello". Sin esto, no había
manera de decir con quién estaba realmente comprometida. Apenas poco más de un
año después expresaba su satisfacción por la resistencia que ella había opuesto, a_ pesar
del dolor que con ello le había causado, ya que la debida valoración de su sólida
personalidad" no hacía más que volverla más preciosa a sus ojos que nunca . (Life and
Work of S. Freud, v. I.)

V'í'Un"amigíTíntimo y un odiado enemigo fueron siempre indispensables en mi vida
emocional" —escribe Freud— "Siempre me he mostrado capaz de crearlos en cada
caso, y con no escasa frecuencia mi ideal infantil estuvo tan cerca de realizarse que
amigo y enemigo coincidían en una misma persona, aunque no simultáneamente, desde
luego, como fue el caso en mi primera infancia." (Citado por E. Jones, Ibíd.)
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dencia yautonomía y con su necesidad de rebeldía frente a toda autoridad.4
Freud sentía aversión, por lo tanto, a todos los seres de quien dependía y
necesitaba amor. Este odio se atrevió a manifestarlo en sus desafortunadas
relaciones de dependencia con los hombres, pero rara vez lo expresó en
forma directa contra las mujeres. Lo que hizo fue desplazar su hostilidad
hacia la mujer como ser abstracto: atribuyó a la mujer toda la frustración
vital, la envidia, la impotencia propia de los dependientes.

Helen Walker Puner en su libro Freud, his Ufe and his mind, ha señalado
la altivez y la independencia innata en Freud, pero ha reconocido también
su necesidad de protección y el enfrentamiento inevitable con los protecto
res. Esta autora ha pensado que la oposición reprimida contra el padre llevo
a Freud a una actitud extrema de resistencia obstinada contra todo intento
de resolver un problema apelando a la autoridad. Esto es cierto. Sin embar
go es posible que el contenido inconsciente que actualizaba constantemente
esta lucha en Freud, era su reacción contra las tendencias de la dependencia,
por lo que nunca pudo trascender su condición de eterno rebelde.

La lucha de Freud en el intento de trascender la propia dependencia
quizá fue uno de los motivos que lo llevaron a la creación del Psicoanálisis.
Podemos pensar que en el esfuerzo por lograr un alto grado de certidumbre
que su necesidad de dependencia le imponía frente a las "múltiples posibi
lidades" del misterio de la vida, desarrolló un genuino interés por la verdad
yun intenso anhelo de encontrar los caminos del conocimiento para la libe
ración del hombre. Frente a "la mayoría compacta", eligió el camino de la
oposición, convencido de que así alcanzaría "cierta independencia de juicio .

La creación del Psicoanálisis, la inicia Freud en un periodo de aislamien
to y se atreve a avanzar hacia un dominio del hombre hasta entonces des
conocido. En la soledad sufrió la prueba destinada a los profetas y a los
humanistas. Eligió la sinceridad ante lo que él creía ser verdad y una vez
más lo persiguió su necesidad de depender. Pudo romper la relación con
quienes dependía, pero no con las exigencias de una "fisiología física" en la
que había depositado su necesidad de creer, para orientarse en la vida. Pero
sobre todo, no pudo conciliar jamás sus afectos. Las dolorosas emociones
propias de la dependencia, quiso superarlas, diluirlas, a través de la razón y
del pensamiento, pero inútilmente. No tuvo acceso a la tierra prometida, no
halló la paz interior, no encontró el amor.

El hombre que afirmó "haber hecho mucho para demostrar la. importan
cia del amor", decidió renunciar a los afectos y a la felicidad: "Espero dis
poner de intereses científicos hasta el final de mi vida —dijo— ya que
aparte de esto ya no soy más un ser humano." 5Desde entonces debió re-

4 "Pero lo irritante en todo esto es el hecho de que difícilmente haya algo que
provoque más hostilidad de mi parte que la idea de ser el protegido de alguien.
El espectáculo que en este sentido, nos ofrece nuestro país basta para quitar todo deseo
en este sentido y mi carácter, por otra parte, es poco apropiado para este papel de
niño protegido." Y sigue escribiendo Freud: "He abrigado siempre un enérgico deseo
'de ser yo mismo' un hombre poderoso." (Citado por E. Jones, Ibíd.)

o Citado por E. Jones, Ibíd.
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currir al absolutismo científico y a la lucha implacable para sostener siem
pre sus principios; éstos se convirtieron en el símbolo de su independencia
y por lo tanto jamás pudo tolerar la intromisión de ideas ajenas en su
sistema psicológico.

A pesar de sus esfuerzos por afirmar su independencia y el dominio de
la razón sobre los afectos, resultó víctima de su propia dependencia; ésta,
logrará imprimir su sello en sus teorías psicológicas y en la interpretación
de sus hallazgos.

Así, por ejemplo, uno de sus descubrimientos fundamentales, la interpre
tación del sueño, la redujo al cerrado sistema de la dependencia; el sueño
tan sólo sería "una realización de deseos, como lo son las ensoñaciones diur
nas". Es decir, que toda nuestra vida interior no realizaría más esfuerzo
que el de anhelar compensaciones ilusorias.6 Según esta concepción, perma
neceríamos separados, sin comunicarnos con la esencia de nuestro ser hasta
en una de las experiencias más íntimas del hombre, la del sueño. Crearía
mos símbolos, que no serían más que máscaras para encubrir la vergüenza
de nuestros anhelos de dependencia y el cumplimiento ilusorio de nuestros
deseos infantiles.

Freud descubrió la relación de dependencia del hombre con sus padres.
A la vez que subrayó la dependencia con el padre, percibió que la elección
amorosa de muchos hombres está determinada inconscientemente por la pri
mera relación de dependencia con la madre.7 Si bien afirmó que para lo
grar ser libre y con ello verdaderamente feliz en la vida erótica, es preciso
haber logrado superar las fantasías incestuosas inconscientes: "sólo así sería
mayor la capacidad de amar"; sin embargo, limitó la trascendencia de estos
descubrimientos con la hipótesis de la dependencia filogenética del hombre:
"los impulsos primitivos, salvajes y malignos, no han desaparecido de la
humanidad, siguen existiendo..."; y de la dependencia ontogenética de las
presuntas "fijaciones" en las zonas erógenas.

Freud reconoció la dependencia del hombre, de las fuerzas inconscientes,
que lo determinan como un ser vivido, más que un ser que domina y tras
ciende su existencia. Esta dependencia fundamental de un "homúnculo" aislado
se basa en los vínculos íntimos con sus supuestas fuerzas innatas, instintivas.
El hombre es un ser destinado a estar "reduciendo tensiones", siempre a ex
pensas de fuerzas que lo dominan, sus instintos.

Aun en la época en la que llega a concebir la esencia de Eros, "cohesión
de todo lo existente", afirma que el "nodulo del amor es el amor sexual",
"cuyo último fin es la cópula sexual".8 Tanto el amor a sí mismo, como a

9 Aunque Freud reconoció no entender "la fuente que alimenta la capacidad crea
dora del artista", también vinculó a la realización artística con la satisfacción de de
seos: "El arte constituye un terreno intermedio entre la realidad que se opone a nues
tros deseos y el mundo de la fantasía que la satisface plenamente." (S. Freud: El múl
tiple interés del psicoanálisis.)

7 S. Freud: "Sobre un tipo especial de elección de objeto en el hombre."
8 S. Freud: Psicología de las masas y análisis del yo.
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los otros seres, a la humanidad en general, es siempre expresión "de los
mismos movimientos instintivos que impulsan a los sexos a la unión sexual".

Pero la gran paradoja que plantea Freud es que el amor sólo puede sur
gir cuando las tendencias instintivas son desviadas de su fin sexual o "dete
nidas en la consecución del mismo". El placer sexual completo —afirma
Freud— lleva a la parálisis del progreso y hace que el amor pierda todo
su valor, y la vida se vuelve vacía.9

La satisfacción sexual, en la concepción de Freud, no puede llevar al
amor, porque no se supera fácilmente el horror al incesto a la madre o a
la hermana (o al padre en el caso de la mujer). El goce pleno en la sexua
lidad y a través del amor es una posibilidad muy rara porque frecuentemente
ninguna de las mujeres que posteriormente sustituyen al "primer objeto de
amor", la madre, podrán satisfacer completamente "el hambre de estímulos"
o la necesidad de dependencia tan frecuente en la inconstante vida erótica
de los adultos.

Pero además la civilización se opone a la plena satisfacción sexual, por
el carácter de "animalidad primitiva" en la que se han detenido los genitales
en la evolución hacia la belleza de las formas humanas, y también por la
oposición social a los "instintos coprófilos" que están ligados "íntima o in
separablemente a lo sexual" (por la situación anatómica de los genitales tan
próxima al recto).10

Sin embargo, esta incapacidad sexual propia del hombre, lo lleva, por
la "sublimación" progresiva de sus instintos a los más grandes logros cultu
rales, aunque implique el riesgo de sucumbir en la neurosis los seres más
"débiles".

En conclusión, el amor sólo puede perdurar si las tendencias sexuales
son inhibidas (coartadas) o "sublimadas". En el "amor compartido", la sa
tisfacción sexual limita los fundamentos del amor: que según Freud son:
a) la exclusividad en el vínculo, b) la "crédula obediencia", y la superestima-
ción sexual del objeto, que es consecuencia de la "idealización".11

Si Freud, en el periodo que permaneció ajeno a las fuerzas de la des
tructividad del hombre, y destacó la primacía de los instintos sexuales en la
condición humana, se vio obligado a reconocer las limitaciones del sexo para
garantizar el amor, también limitó las posibilidades del amor para alcanzar
la felicidad.

• El "erotismo genital", en la concepción de Freud, mientras está destinado por un
lado a la reproducción, por otro sólo lleva a un placer individual, exclusivo del ser
aislado, sin que propicie la felicidad porque no garantiza ni prolonga la unión amorosa.
"Cada satisfacción sexual —escribe— es seguida de una disminución de la superestima-
ción del objeto..." "Los instintos sexuales directos pierden, después de cada satisfac
ción, una gran parte de su energía, y en el intervalo entre este debilitamiento y su
renacimiento por una nueva acumulación de libido, puede el objeto ser reemplazado
por otro..." "Por lo tanto no son apropiados para crear enlaces duraderos." (Véase
el libro citado en párrafo anterior y: Psicología de la vida erótica.)

10 S. Freud: Psicología de la vida erótica.
11 S. Freud: Psicoterapia y Psicología de las masas y análisis del Yo.

 

 Pr
o

pr
ie

ty
 o

f 
th

e 
Er

ic
h 

Fr
o

m
m

 D
o

cu
m

en
t 

C
en

te
r.

 F
o

r 
pe

rs
o

na
l u

se
 o

nl
y.

 C
ita

tio
n 

o
r 

pu
bl

ic
at

io
n 

o
f 

m
at

er
ia

l p
ro

hi
bi

te
d 

w
ith

o
ut

 e
xp

re
ss

 w
ri

tt
en

 p
er

m
iss

io
n 

o
f 

th
e 

co
py

ri
gh

t 
ho

ld
er

. 
 Ei

ge
nt

um
 d

es
 E

ri
ch

 F
ro

m
m

 D
o

ku
m

en
ta

tio
ns

ze
nt

ru
m

s.
 N

ut
zu

ng
 n

ur
 f

ür
 p

er
sö

nl
ic

he
 Z

w
ec

ke
. 

V
er

ö
ff

en
tli

ch
un

ge
n 

– 
au

ch
 v

o
n 

T
ei

le
n 

– 
be

dü
rf

en
 d

er
 s

ch
ri

ft
lic

he
n 

Er
la

ub
ni

s 
de

s 
R

ec
ht

ei
nh

ab
er

s.
 

 

Amara, G., 1970: El tema de la dependencia y del amor en Freud y Fromm, in: Revista de Psicoanálisis, Psiquiatria y Psicología, México No. 16 (1970), pp. 70-82.



76 EL TEMA DE LA DEPENDENCIA Y DEL AMOR

Para Freud la condición humana no es compatible con la felicidad, que
es tan breve o inestable. Para poder soportar la vida dependemos de la po
sibilidad de sobrellevar la desgracia y el dolor. El amor no es más que una
respuesta cualquiera, no es más que una técnica para evitar el sufrimiento;
el amor no puede llevar a la afirmación de la vida: "Jamás nos hallamos
tan a merced del sufrimiento como cuando amamos —dice Freud—; jamás
somos tan desamparadamente infelices como cuando hemos perdido el objeto
amado o su amor...12

Freud nunca pudo superar su concepción del amor anclado en los lími
tes de la dependencia. En la vida del dependiente, correr el riesgo del "amor"
equivale a exponerse a perder la propia identidad o el aniquilamiento del
yo, porque en el estado casi irracional del amor, el Yo "pierde sus límites
claros y precisos".13 La identidad del enamorado-dependiente no es genuina,
sino que depende del otro. Perder al otro equivale a perderse a sí mismo.
Freud no percibió otra identidad que la basada en el proceso de identifica
ción. No pudo vislumbrar la identidad genuina del hombre fundamentada
en sus propias fuerzas y en su independencia.

Tampoco creyó Freud en el amor como solución eficaz al problema de
la destructividad, porque el amor no logra unir a los seres en una colecti
vidad humana. "El Psicoanálisis no tiene por qué avergonzarse del amor
—le escribía a Einstein—, pues la religión nos habla de lo mismo: ama a
tu prójimo como a ti mismo. Ésto, por supuesto, se pide fácilmente, pero
es difícil de cumplir." Además, el amor erótico, según él, al unir a las pare
jas, es un factor de disgregación del amor colectivo.14 Más allá del amor,
lo que según Freud podría unir a los seres de las colectividades humanas,
es el proceso de identificación, a través del cual, paradójicamente, los seres
dejan de ser independientes, para perderse en la fusión de dependencia de
la masa.

Freud llegó a concebir que "la felicidad coincide con la salud, y la des
gracia con la neurosis".15 Pero según su psicología enraizada en la dependen
cia, el individuo conserva su salud mientras su necesidad de amor encuentre
satisfacción en un "objeto" real del mundo exterior. Y se enferma cuando
pierde tal objeto y no logra sustituirlo. La curación, entonces, para él, de
pende, más que del médico o de los esfuerzos del paciente, del destino. Sólo
éste puede ofrecer al sujeto una sustitución de la satisfacción perdida. Des-

12 S. Freud: El malestar en la cultura.
13 S. Freud: Ibíd.

14 Freud sostiene que: "Parece indiscutible que el amor homosexual se adapta me
jor a los lazos colectivos incluso allí donde aparece como una tendencia sexual no
coartada, hecho singular cuya explicación nos llevaría muy lejos." Psicología de las
masas y análisis del Yo.

15 S. Freud: "Sobre los tipos de adquisición de la neurosis."
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cubrió también que otros seres enferman porque no logran superar su de
pendencia y "no traspasan la edad de irresponsabilidad infantil".18

Con el descubrimiento del fenómeno del Narcisismo, Freud llegó a definir
agudamente las relaciones de dependencia de los hombres.

Cuando el hombre no logra trascender sus vínculos con los seres que
en la infancia lo alimentaron,17 amaron, cuidaron y protegieron, está desti
nado irremediablemente a elegir en la vida el camino de la dependencia:
la de ser amado por personas que representan esos poderes maternales.

Freud descubrió otra forma de vinculación dependiente, la de la elección
"narcisista": "no eligen su ulterior objeto erótico conforme a la imagen de
la madre, sino conforme a la de su propia persona, o sea, según "lo que
uno es, fue o quisiera ser".18 No ama al otro porque se ama a sí mismo.
Esto, según Freud, "la razón no nos lo recomienda", porque, "no sólo es
este extraño en general indigno de amor, sino que para ser sincero debo
confesar que más acreedor se hace a mi hostilidad..."19 En la elección nar
cisista, el ser ama al otro porque con él sí se identifica, entonces sí se merece
amor: "Lo merecerá si se parece a mí mismo —sigue diciendo Freud— lo
merecerá si me supera tanto en perfección, que yo pueda amar en él mi
propio ideal; debo amarlo si es hijo de mi amigo, ya que la pena que sen
tiría mi amigo si le ocurriera algo malo sería también pena mía, pues ten
dría que compartirla.

"Pero si es un desconocido y no puede atraerme por ningún valor que
tenga en sí o por la significación que pueda haber adquirido en mi vida
emocional, me será muy difícil amarlo. Hasta haré mal si lo amo, porque
mi amor es valuado como un privilegio por todos aquellos que me pertene
cen; es una injusticia para ellos poner a un extraño en el mismo plano que
a ellos. Pero si voy a amarlo (con una especie de amor universal) simple
mente porque él es también un habitante de la tierra, como un insecto, o
una lombriz, o un pequeño e inofensivo reptil, temo que no le correspon
derá más que una pequeña cantidad de amor, y me sería imposible darle
tanto como, por todas las leyes de la razón, tengo derecho a reservar para

» 20mi mismo.

Cuando la atormentada lucha contra la dependencia declinaba hacia el
fracaso, Freud fue vencido por la convicción de la suprema dependencia,
la del instinto de muerte. A la luz de esta concepción final, los hombres

16 Freud afirmaba hacia 1912 que las neurosis nacen del conflicto entre el yo y
la libido. Reconocía que "entre las condiciones de la salud y las de las neurosis no
existe diferencia cualitativa alguna, resultando que los sanos han de luchar también
por alcanzar el dominio sobre su libido, si bien lo consiguen más perfectamente". Ibíd.

17 Freud consideró que los instintos sexuales al principio se apoyan en los instintos
de conservación y posteriormente se independizan. Por lo tanto los seres que se dedican
a la supervivencia del niño, a su alimentación, cuidado y protección, son también sus
primeros objetos sexuales.

18 S. Freud: "Introducción al Narcisismo."
18 S. Freud: El malestar en la cultura.
20 Ibíd.
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somos breves destellos de vida, que intenta prolongar inútilmente la fuerza
de Eros, que apenas interrumpe a una muerte eterna. "Quien quiera sopor
tar la vida —decía— debe prepararse para la muerte." La conclusión final
de la psicología de la dependencia es que no vivimos para afirmar la vida;
vivimos en contra de la muerte.

Al no trascender los límites de la dependencia y las barreras de la sepa
ración consigo mismo y con los otros, Freud no encontró en su Psicoanálisis
buenas perspectivas terapéuticas. También quiso negar toda relación amorosa
en el tratamiento. Se opuso, por ejemplo, a la sugerencia de Ferenczi de
modificar la actitud impersonal y distante del psicoanalista y adoptar una
actitud directa, humana y amorosa.

Temió que este cambio propiciaría el amor erótico, al que atribuía la
raíz última del amor. Así, no intentó trascender jamás la fría relación inte
lectual e interpretativa con el paciente.

Hacia el amor

En el proceso de evolución del Psicoanálisis, otros autores se han dedicado
al reconocimiento de las tendencias naturales del hombre hacia la afirma
ción de la vida, su poder para el amor y la creatividad, sus anhelos de
libertad y de trascendencia. Este movimiento revolucionario en el Psicoaná
lisis, que plantea la otra respuesta fundamental al tema del amor, inicia
un nuevo periodo con la obra de Erich Fromm, El miedo a la libertad.

Si Freud admitió que, "hasta ahora no he tenido valor para hacer am
plias declaraciones sobre la esencia del amor, y creo que nuestro conoci
miento no es suficiente para hacerlo",21 otros autores intentaron penetrar
hacia la esencia misma del amor, continuando la labor emprendida por Freud.

En esta nueva concepción, el amor no depende de un "objeto exterior", ni
surge de un vínculo exclusivo, ni tiene un carácter simplemente cuantitativo,
ni es el producto de un instinto trascendente.

Paradójicamente, es del descubrimiento de la esencia de la humanidad en
uno mismo y en los otros seres del mundo, de donde surge el amor.22 Tanto las
expresiones del amor, sus manifestaciones sociales, como los intentos de com
prensión de su naturaleza, dependen del grado de conocimiento de la situa
ción humana común a todos los seres y de la práctica de la vida impuesta
por la estructura peculiar de una sociedad.

Harry Stack Sullivan afirmó que el amor finalmente existe cuando la
"satisfacción o la seguridad de otra persona llegan a ser tan importantes como
la satisfacción o la seguridad propia".23 Es decir, se ama cuando se reconocen

21 Citado en Treinta años con Freud, de Theodor Reik.
22 Albert Schweitzer también percibió que el amor debe trascender la condición de

exclusividad.

23 H. S. Sullivan: Conceptions of Modern Psychiatry.
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las necesidades del otro tan primordiales como las propias.24 Si liberamos esta
definición de las motivaciones particulares del sistema psicoanalítico de Sulli
van, vemos que ella implica el profundo conocimiento de las necesidades
propias y las del otro. O sea que, para amar hay que intentar penetrar en
la esencia del misterio de la vida y se requiere alcanzar la libertad para poder
comprender todas las tendencias vitales posibles del otro y de uno mismo.

Por lo tanto, esta definición del amor resulta válida en función del grado
de conocimiento y de libertad que un hombre alcanza. A través de la pre
ocupación activa por el conocimiento profundo del ser humano, se puede dis
tinguir aquello que todavía no es amor en el intento de llegar a amar. Al
atraverse a conocer las infinitas posibilidades humanas que están en sí mismo
y el otro, el hombre unlversaliza el sentimiento de amor.

Si el conocimiento de las necesidades propias y ajenas no trasciende el
conocimiento de las "necesidades" convencionales, inherentes a la estructura
social particular, el amor sólo puede ser individual, por lo tanto, enajenado
y exclusivo. Sólo la experiencia de amor universal hace genuino el amor que
se practica individualmente. El conocimiento profundo de la humanidad
que todos compartimos, puede hacernos trascender el sentimiento de lástima
o de compasión, de recelo o de odio hacia uno mismo y hacia los otros;
puede hacernos comprender nuestro miedo a la soledad, nuestra tendencia a
la ambivalencia, pero también nuestro anhelo de libertad; nos lleva a reco
nocer nuestra identidad social y la aspiración a la identidad genuina. Pero
junto con el conocimiento es indispensable el esfuerzo, muchas veces doloroso
y angustiante, que implica la separación de los seres aparentemente "seme
jantes" del grupo social al que se pertenece, para alcanzar así la reunión con
todos los seres aparentemente "diferentes", con la humanidad y consigo mis
mo. Sólo esta radical transformación puede convalidar cualquier tipo de amor
dentro de un grupo determinado.

No se puede experimentar amor sin superar la ambivalencia fundamental
de la dependencia. El amor y la libertad son dos experiencias inseparables, la
independencia del hombre es lo que garantiza que la potencia del amor se
realice. El amor nace, por lo tanto, cuando se alcanza la plena independen
cia. La independencia personal se basa en la premisa de que no hay poder
más grande que trascienda al hombre y que no hay otro poder que pueda
desarrollarse, que el poder enraizado en sí mismo.

El conocimiento puede llevarnos al acto de amor, que es en sí una expe
riencia de la totalidad del ser, pero no puro pensamiento ni tan sólo una
reacción sensual y corporal.25 Mas no se puede conocer realmente sin la in-

24 Bertrand Russell sostiene que el amor es auténtico cuando se siente "el yo de
la persona amada tan importante como el propio yo". Y se comprenden "los senti
mientos y deseos del otro como si fueran propios" (Marriage and Moráis).

25 El sexo alcanza toda su plenitud, en la evolución natural, en el hombre. Sólo
el hombre a diferencia de los animales, puede trascender su aislamiento en la relación
sexual, y entregarse, profundamente consciente de la intimidad del ser amado. El sexo
es un intento de afirmar el amor y no el demonio escondido que hay que "reprimir"
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tención de amar, y al mismo tiempo no se puede llegar a amar sin el conoci
miento del misterio de lo humano.

Fromm ha planteado esta paradoja del amor y del conocimiento: cuanto
más intentamos penetrar profundamente en nuestro ser o en el otro, cuan
to más sentimos este vehemente deseo de alcanzar la esencia del ser viviente,
menos "sabemos" de él: El deseo de conocer sólo puede satisfacerse a través
de la experiencia activa del amor.

"El amor, afirma Fromm, es la única forma de conocimiento, que, en el
acto de unión, satisface mi búsqueda. En el acto de amar, de entrega, en
el acto de penetración en la otra persona, me encuentro a mí mismo, me
descubro, nos descubro a ambos, descubro al hombre." 26

El amor, más allá del conocimiento y de la independencia del hombre es,
según Fmmm, un poder activo, "un poder que produce amor". Es la res
puesta al problema de la existencia humana, porque es la única relación en
la que se logra la inevitable tendencia a la unión interpersonal humana supe
rando la infelicidad y la desgracia de la dependencia.27 En el amor el hombre
se da a sí mismo, da su propia vida; al dar amor se enriquece y se afirma,
porque la expresión de amor crea amor, porque al amar es libre y no de
pende sino de su propio poder de amarse y de amar.28 El amor no depende
de condiciones y circunstancias que trascienden al hombre, sino que es la res
puesta directa de la esencia humana a la de los otros hombres, más allá de
las aparentes diferencias. El amor es la expresión natural del libre y pleno
desarrollo de las potencialidades del hombre.

o

riencia

sublimizar". Pero lamentablemente, el acto de "conocimiento sexual no es una expe
dida frecuente. Es por esto que la relación sexual, la única relación orgiástica natural
de unión, fracase tan fácilmente en propiciar el amor. Cuando la relación sexual no es
un producto del amor, no hay plena vinculación, no hay "acto amoroso de encuentro
y de conocimiento". Prevalece entonces el sentimiento de culpa o de vergüenza porque
los seres a pesar de la intimidad sexual permanecn aislados. En estas condiciones la
actividad sexual, a pesar que se sirve de una misma disposición biológica, se trans
forma en un símbolo de muchas otras motivaciones: posesión, sumisión, compulsión en
la relación de dependencia materna, seudo-actividad contra la soledad y el miedo,
dominación sádica, relación egoísta y aurista propia de los animales, etc. Todos ellos,
intentos desesperados, cuando no se puede experimentar el poder de conocimiento
amoroso en su expresión sexual.

26 E. Fromm: El arte de amar.
2T En la simbiosis la desgracia es mayor, porque ni siquiera se da la posibilidad de

la dependencia, del reconocimiento del otro y de sí mismo como ser separado.
28 Marx ha logrado definir la potencia vital del amor: "cada una de nuestras

relaciones con el hombre y con la naturaleza debe ser una expresión definida de nuestra
vida real, individual, correspondiente al objeto de nuestra voluntad. Si amamos sin pro
ducir amor, es decir, si nuestro amor como tal no produce amor, si por medio de
una expresión de vida como personas que amamos, no nos convertimos en personas
amadas, entonces nuestro amor es impotente, es una desgracia". (Citado por E. Fromm,
Ibíd., y en Marx y su concepto del hombre, Fondo de Cultura Económica, México,
3a. ed., 1970.)
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El amor puede surgir más allá de la dependencia, y es por lo tanto, ge
nuino, cuando se basa en la productividad humana y alcanza a ser lo que
Fromm denomina: "amor productivo". Es decir que el amor no existe por
los "objetos externos", ni es estimulado de las fuerzas instintivas que nos tras
cienden, sino que es un logro difícil de realizar a través de un proceso de
revolución interior, que lleva a superar la condición inmadura e improductiva
del carácter. Amar es un esfuerzo activo por el desarrollo y la felicidad de la
persona amada y de la propia, arraigada en la espontánea capacidad de amar.
El propio poder de amar produce el amor productivo. "La afirmación de
la propia vida, felicidad, crecimiento, libertad, está arraigada en la capacidad
de uno para amar, vale decir, en el cuidado, el respeto, la responsabilidad y
el conocimiento. Si un individuo es capaz de amar productivamente, también
se ama a sí mismo; si solamente puede amar a otros, no puede amar a
nadie." 29

La felicidad surge cuando se ha encontrado la respuesta al problema de
la existencia humana. La felicidad es la esencia misma de la vida plena y
libre, el último e íntimo significado del misterio de la vida. El hombre en
cuentra la felicidad a través del amor y de la razón. El poder de amar se
realiza y se enriquece porque en el hombre "el instinto de vida constituye
la potencialidad primaria", "el instinto de muerte es una potencialidad secun
daria".30 Al desarrollar sus propias potencialidades destinadas a la afirmación
de la vida, en condiciones de plena libertad, el hombre alcanza el goce del
amor que lleva a la felicidad.

¿Cómo se puede trascender la dependencia y realizar el poder de amar?
La relación íntima con los seres que aman la vida estimula el anhelo de

amar. Pero no todos los seres pueden amar. Muchos han perdido esta opor
tunidad, porque vegetan en el terreno de la muerte o de la simbiosis, y muy
difícilmente pueden trascender las fuerzas malignas y desarrollar el poder para
la vida y el amor. Sin embargo, la mayor parte de los hombres están en la
posibilidad de vivir la experiencia de amor si logran que las fuerzas para
la vida y la independencia prevalezcan y si la elección de la alternativa del
amor a la solución de la existencia se establece en el tiempo justo, antes de
que el proceso de la dependencia sea irreversible.

Para dar el paso trascedental de la dependencia al amor, es indispensable
preguntarnos cuál es la respuesta que estamos dando al problema de la exis
tencia humana. Es necesaria la creencia de que el amor existe, y que es el
poder que puede llevar, junto con la razón, a la felicidad como respuesta al
problema de la existencia. El poder del amor se desarrolla proporcionalmente
al grado de independencia y del goce de la libertad para la afirmación de

29 E. Fromm, Ética y psicoanálisis, Fondo de Cultura Económica, México, 7a. ed.,
1969.

30 E. Fromm: El corazón del hombre, Fondo de Cultura Económica, México, 3a. ed.,
1970.
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la vida. La desdicha y la desgracia de tantos hombres, que determina la
creencia socialmente condicionada, de que el amor no existe, no son más que
síntomas universalizados de la incapacidad de amar. La humanidad sufre por
que no logra amar. Sólo la firme creencia en que el amor es el vínculo que
puede unir a la humanidad, a la vez que se afirma la independencia per
sonal, puede hacer feliz al hombre y salvar al mundo.
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Existe un gran interés en el inter
cambio que se establece entre el hom
bre y el medio ambiente durante los
sueños. Dement y Wolpert estudiaron
los efectos de tres estímulos: agua ro
ciada, luz y sonidos, en el periodo
REM de los sueños e informaron que
el estímulo táctil fue el más poderoso
ya que se incorporó en el 42% de los
casos, en comparación con el 23% del
estímulo luminoso y sólo el 9% del es
tímulo auditivo. Berger, en cambio, en
un estudio similar, obtuvo un 54% de
casos que respondieron a estímulos au
ditivos. Esta diferencia se explica por
la posibilidad de que los estímulos no
sean lo suficientemente poderosos para
llegar al nivel cortical.

Work, Roesner y otros han demos
trado que un estímulo eléctrico percu-
táneo en el área del nervio mediano,
con una intensidad lo suficientemente
alta como para sacudir el dedo pul
gar durante el estado de vigilia, pro
voca respuestas a nivel cortical en
todos los estados del sueño. Este mé
todo se ha usado para el estudio de
la modificación del sueño por estímu
los somatosensoriales. Existen tres hi

pótesis :

1) En condiciones de estimulación,
se aumenta más el nivel general
de actividad del self.

2) Los sueños que siguen a la esti
mulación eléctrica percutánea

contienen con mayor frecuencia
una participación del self, que
los sueños no estimulados.

3) La mayor modificación de los
sueños ocurre cuando el estímu
lo es introducido al principio del
periodo REM, en oposición
al periodo REM tardío.

4) El estímulo presentado durante
el sueño, fuera de la fase REM,
puede iniciar el periodo REM o
reducir la latencia para el pri
mer periodo REM.

Material y método

Se estudiaron 10 sujetos masculinos
entre 20 y 40 años de edad. La mitad
del grupo dormía durante el día y la
otra mitad durante la noche. En el
laboratorio, en un dormitorio con aire
acondicionado se les practicaron estu
dios EEG. Si despertaban durante la
noche o al día siguiente, comunica
ban su sueño inmediatamente por me
dio de teléfono.

Resultados y comentario

Todos los estímulos aplicados fue
ron registrados en la corteza cerebral.
Cuando se aplicaban durante la fase
REM, hubo trazo EEG de despertar,
mientras que en la fase no REM,
aunque no registraba el estímulo en
la corteza, no hubo trazo de desper
tar. Esto sugiere que existe una dife
rencia en el umbral del despertar en
tre la fase REM y la no REM, siendo
mayor el umbral en la no REM. No
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